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“Lo primero que se debería aprender respecto a la muerte es que no es 
algo a lo que debamos temer demasiado. Si tienes miedo de perder tu 

libro de notas, miedo de perder la memoria, miedo de perder a tu novia o 
a tu novio, si tienes miedo de perder tu cuerpo; bien, eso es lo 

atemorizado que deberías estar con la muerte, porque todo ello tiene el 
mismo orden de magnitud”. L. Ronald Hubbard  
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¿QUÉ ES EN REALIDAD LA MUERTE?  

La muerte no es más que la puerta para regresar. 

Estimado profesor Velmont: Desde pequeña le tengo miedo a la 
muerte... ¿Cómo puedo desterrar para siempre este miedo de mi vida?  

Tina R. 

RESPUESTA 

Apreciada Tina: Muchas veces me han preguntado sobre este tema. 
El miedo a la muerte no es más que el resultado del injustificable 
misterio con que las religiones la han rodeado.  

Por favor, entiéndelo de una vez: eres el 10 % de un espíritu que 
utiliza provisoriamente un organismo físico para operar en el plano 
físico, y una vez cumplido los fines para los que has encarnado, 
simplemente lo desechas como desechas un vestido viejo que ya no te 
sirve, y regresas a tu plano a unirte otra vez con tu 90 % para volver a 
ser espíritu 100 %.  

Y como espíritu eres inmortal. Bueno, por lo menos hasta dentro de 
25.000 millones de años, que es tiempo que falta para el Big Crunch, 
momento en el cual se producirá el colapso de la Creación y nos 
fundiremos con el Absoluto, ya que somos partes de él. 

Éste es todo el misterio y no hay ningún otro misterio.  

Un ejemplo sumamente claro de lo que te estoy explicando lo tienes 
en el gusano, en que el proceso de su "muerte" no es más que el proceso 
de la liberación de la mariposa que estaba aprisionada.  

Si comprendes esto, el miedo a la muerte desaparecerá como por 
arte de magia. 

Bienvenida al Club. Un fuerte abrazo.  

Horacio Velmont. 

 



LA ILUSIÓN DE VIVIR GENERA, EL DRAMATISMO DE MORIR 

 El alma (espíritu, Yo Superior o Thetán, según la filosofía de cada uno), 
encarna solamente en un 10 %, quedando el 90 % en su propio plano 
cumpliendo sus actividades normales, y aprendiendo de su parte física, 
que posee libre albedrío independiente.  

La muerte no es más que la integración -otra vez- de ambas partes, 
separadas mientras dura la encarnación. El ser espiritual, reintegrado 
después de la desencarnación, asciende o desciende de nivel (o queda en 
el mismo lugar) de acuerdo a sus méritos.  

No hay ningún secreto ni ningún misterio. Solamente en planetas 
poco evolucionados como la Tierra no existe una comunicación fluida 
entre quienes tienen cuerpo físico (vulgarmente llamados "encarnados") 
y los que no lo tienen (vulgarmente llamados "espíritus").  

Esta comunicación es posible a través de la telepatía, que en otros 
planetas es algo rutinario y tan simple como aquí lo es hablar por 
teléfono. No hay ningún enigma, y el que quiera hacer algo misterioso de 
esto, con toda certeza busca fines espurios.  

Si bien el espíritu es inmortal, para evolucionar tiene la muy 
importante opción de adquirir experiencia en los mundos manifestados, 
es decir, en el plano físico (llamado plano o nivel 1).  

Para hacerlo, el espíritu encarna solamente en un 10 %, quedando 
el 90 % en su propio plano, donde prosigue con sus actividades 
habituales, aprendiendo de su parte encarnada, que tiene libre albedrío 
independiente para actuar.  

Cada espíritu puede provenir desde los planos 2 al 5, siendo el 2 el 
más bajo y el 5 el más elevado. En los niveles espirituales (llamados 
también vibratorios) 2 y 3 habitan los "espíritus del Error", llamados así, 
en algunos casos, por su poca comprensión de las verdades 
fundamentales de la vida, y en otros casos, por su ego descomunal. 

En este aspecto cabe destacar que hay Maestros de Luz que han 
descendido de nivel precisamente porque su ego ha densificado su 
espíritu y como consecuencia de ello les resulta imposible mantenerse en 
su elevado plano.  

La mayoría de las personas encarnadas en la Tierra proviene de los 
planos 2 y 3. Si el espíritu que encarna asimila las lecciones que vino a 
aprender, y que se programan en su propio plano vibratorio, ascenderá 
de nivel. De lo contrario, regresará al mismo plano de donde vino.  

Pero si cometió actos hostiles contra sus semejantes puede 
descender (por propia gravitación, nadie lo envía allí) a los niveles 
vibratorios negativos de la Octava Esfera (plano -2) o de la Soledad 



(plano -1), de los cuales saldrá (también por propia gravitación) cuando 
aprenda la lección de servir al semejante y no a sí mismo.  

Aquí viene bien lo que decía Confucio: "El hombre superior se 
desarrolla elevándose; el hombre inferior se desarrolla hundiéndose".  

Los niveles espirituales o vibratorios 4 y 5 son de Maestría, es decir 
de Luz. Los espíritus de estos niveles generalmente encarnan en misión.  

La Jerarquía Planetaria, con la regencia del Maestro Jesús en 
carácter de Logos Solar, se encuentra en el nivel 5, que es el máximo 
plano de Luz. En los niveles vibratorios siguientes se encuentran los 
ángeles (nivel 6), las Energías (nivel 7 [la Crística, por ejemplo: Cristo es 
Logos Dimensional y como tal tiene acceso a los 22 mundos paralelos]) y 
los Elohim, los ángeles creadores (nivel 8).  

Hay dos planos vibratorios más sutiles, donde se encuentran las 
Esencias (nivel 9º) y los Aes (nivel 10ª), que es el último. De más está 
decir que el Absoluto está dentro y fuera de todos los planos.  

La comunicación con los mal llamados "muertos", pues, es 
absolutamente posible a través de la telepatía.  

¿Pero quien sería tan necio de perder el tiempo con algún amigo o 
algún pariente en diálogos anodinos cuando puede conversar con el 
mismísimo Logos Solar o cualquier integrante de la Jerarquía Planetaria, 
o incluso algún filósofo extraterrestre, y obtener esas respuestas que 
siempre estuvo buscando?  

Por otra parte, ese amigo o pariente, que en el plano físico sólo 
representaba un 10 % de su verdadero ser, ya no existe porque su 
personalidad era efímera, y el rol que cumplió -madre, padre, hijo, 
hermano, etc.- tenía la sola finalidad de ayudarlo en su evolución (como 
ser espiritual, no material).  

Debe tenerse en cuenta también que cuando uno está encarnado, la 
pasajera personalidad (10 %−Yo Inferior) involucra solamente esta vida 
y en cambio el espíritu incluye todas las vidas vividas.  

No es entonces la misma persona que uno conoció en esta 
encarnación.  

Para percibir esto mejor puede compararse la vida en el plano físico 
con una obra de teatro: los personajes son ficticios y el rol que cumplen 
perdura hasta que la obra concluye.  

Sería absurdo, por lo tanto, pretender conversar después con el 
actor que asumió el papel como si aún fuera el personaje que interpretó.  

Y esto es todo lo que hay decir de este tema tan sencillo. 



UNA INFORMACIÓN CONCRETA SOBRE UN CONCEPTO EQUIVOCADO  

EL ROL AL DESENCARNAR  

Por el Prof. Jorge Raúl OLGUÍN y  
el Prof. Horacio Velmont.  

 
El Sr. Álvaro le comenta a Horacio Velmont: - No puedo creer que luego de que 
una persona desencarna y termina su rol en la Tierra pueda olvidar los 
sentimientos de las experiencias vividas, como en la explicación que se dio en 
una Sesión de Mediumnidad, donde una Sra. quería contactarse con su esposo 
fallecido. Entiendo que ella no se contactará con su esposo tal cual lo conoció, 
pero si parte del espíritu de este señor sigue siendo el esposo de esa señora y 
está íntimamente ligado al espíritu de la señora, yo quisiera saber si una vez que 
esta mujer termine su rol en la Tierra podrá tener contacto con el espíritu de su 
esposo, o los espíritus entre ellos no interactúan, no se comunican entre sí e 
intercambian experiencias en el plano espiritual. No puedo creer que de existir 
dicho plano cada espíritu se encuentre totalmente solo, porque eso es lo que se 
dio a entender en la Sesión. 

 

 Respuesta de Jorge Olguín:  Dices literalmente  "parte del espíritu de este 
señor sigue siendo el esposo de esa señora"  y eso es erróneo,  pues al 
desencarnar ese 10 % del Thetán se suma al 90 % restante y vuelve a ser el 
espíritu completo. El rol de esposo ya quedó atrás. Agregas más adelante "no 
puedo creer que cada espíritu se encuentre totalmente solo". Esto tampoco es 
así, porque en el plano que les corresponda habitar, los espíritus pueden 
comunicarse perfectamente entre ellos, salvo que cada uno en particular elija 
aislarse.  
En la única vibración que el espíritu se halla aislado es en el plano -1, donde 
impera la soledad absoluta (hasta que ese espíritu aislado aprenda a valorar a los 
otros espíritus como hermanos en Evolución). 
 



  
Respuesta de Horacio Velmont: Apreciado Álvaro, no te olvides que antes de 
encarnar, en el plano espiritual podemos estar ya relacionados con quien 
compartiremos una breve estadía en el plano físico. El hecho de que encarnemos 
no modifica esa relación porque el espíritu solamente encarna en un 10 %, 
quedando el 90 % en su plano, y esos 90 % siguen la misma relación que tenían. 
Si, por ejemplo, están en una Misión de Servicio, la siguen cumpliendo sin que la 
encarnación la modifique en nada. Si antes de encarnar esos espíritus no se 
conocían, al encontrarse en el plano físico y sentir afecto el uno por el otro, ese 
afecto se traslada al 90 %, y más tarde, al desencarnar, al 100 %. Pero 
obviamente ese afecto no será el afecto engañoso por el personaje, sino por el 
actor que lo interpretó. No te olvides que en los planos espirituales no existe el 
sexo, ni las razas, ni los roles, y si los "papeles" que interpretaron en el plano 
físico fue como esposos, esto no quiere decir que cuando desencarnen también 
vivirán juntos en la vibración correspondiente (porque hasta pueden estar en 
distintos niveles de vibración, de acuerdo a como vivieron en el plano físico). 
Además, de habitar ambos en la misma vibración, debes saber que en los planos 
espirituales los intereses pueden ser distintos y comunicarse de vez en cuando, o 
nunca o casi nunca, sin que mengüe el afecto. 

A veces es bueno utilizar alguna analogía para comprender determinadas 
cosas. Imagínate el caso de unas cuantas personas que van con un grupo a pasar 
unas vacaciones. Pueden ser conocidos de antes o extraños. Estando ya de 
vacaciones, dos miembros del grupo, por ejemplo un hombre y una mujer, 
intiman y tienen relaciones. Una vez terminadas las vacaciones, el hecho de que 
se continúen viendo o no, depende de muchísimos factores y si ya se conocían, la 
amistad puede verse reforzada. Lo mismo ocurre cuando desencarnamos. 
Además, refuerzo lo que dije antes: no te olvides que hay diversos planos 
espirituales, y cada uno al desencarnar puede regresar a su plano o descender o 
ascender, y los que "en vida" fueron esposos, pueden terminar encontrándose, 
como espíritus, en planos distintos (los espíritus de los planos inferiores no 
pueden acceder a los planos superiores, aunque al contrario sí). 

Piensa por un instante las dificultades que tendrían ese hombre y esa mujer para 
reunirse después de las vacaciones si sus hogares se encontraran a una distancia 
de 500 kilómetros uno de otro. Y similares dificultades tendrían al desencarnar si 
se encontraran en planos espirituales distintos. Más aún: los kilómetros pueden 
recorrerse; ascender de plano, solamente integrando los Yoes y volcándonos al 
Servicio.   
Un fuerte abrazo:  

Horacio Velmont  

 


